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REALIZACIÓN YERDADBEA 
Sombreros ingleses á 5 pesetas 90 cts. 

Se veuden en el establecimiento antiguo 
Casa de S e r T T o t , hoy de JUAN GUlíRRERO 

. .^'iJi^^:\tMú^ií^'^^ HL.11MLSÍW^:Í^-^^ 

ALI£ñ.CEUES DE FERKETEIII^ 
DB: 

FRANCISCO PENA VAQUERO 
Piateria, 70 y Plano de S. Francisco, 6 

Edufas redondas y cuadradas desde 7 pesetas en adelaute. 
•rail suitido en Choubertky, tubos y codos de todas clases á precios ecoiiómicos 

ECOS 

Siempre en peligro. 

Los diferentes hundimientos ocurri­
dos en esta población en varios dias de 
la pasada samana, y el peligro que 
nos amenaza de que otros cditicios se 
inclinen á seguir di ejemplo de los de­
rrumbados, habia aterrorizado ¡á mu­
chos individuos, que apenas si se de­
cidían á abandonar su domicilio, sin 
dejar todos sus asuntos en orden, des­
pedirse cariñosos j conmovidos de las 
parsonas amadas y hacer llevar á uu 
•acerdote con quien confesarse de to­
das sus culpas y quedar limpios auu de 
1* más mínima falta, por si alguna fa­
chada en mal «stado les ponia en ca­
mino de comparecer á los pocos ins­
tantes ante el Supremo Juez. 

Este peligro parecía limitadoal trán­
sito por las calles. El más timorato de 
esos individuos á quienes nos hemos 
referido, se creia seguro eu estando 
bajo techado y con mucha más razón 
si ese techado era el de alguu editicio 
recientemente- construido. Pero he 
aquí que esa seguridad ha desapare­
cido también por compl^-to. 

En el «Ateueo Mercantil», estaban 
anteanoche tan trauquilos los socios, 
que hacia poco habian tomado pose­
sión del nuevo edificio de dicha so­
ciedad, cuando de repente llega á sus 
oidos un estampido terrible, semejante 
al de un cañonazo. Corren despavori­
dos á averiguar el origen de aquel es­
pantoso ruido y se encuentran con quo 
un escape del gas que presta luz al 
edificio, habia derribado un tabique, 
lanzado á alguna distancia y hecho 
trizas una puerta y roco varios de los 
cristales de los sótanos. 

Tarea iuúál seria la de describir la 
estupefacción de los socios alli presen­
tes. Ni en sus propias casas secreiau 
ya seguros á ios pocos instantes. 

Convencidos estarían también cuan­
tos asistían en la misma noche eu el 
teatro del Barrio, á la representación 
de «El héroe por fuerza», de que uiu 
guna fachada se iba á desplomar en 
aquellos instantes sobre ellos, ponien­
do en inminente peligro sus vidas. Y 
en efecto, no se desplomó ninguna 
fachada, pero en cambio lo hizo el 
telón de boca, que lisió á un individuo 
de los que alli se encontraban presen • 
"fag 

En vista de todo esto, bien puede 
asegurarse que ya no está uno seguro 
en Murcia en ninguna parte. En las 
calles le derrumban los edificios; en 
las sociedades de recreo los escapes de 
gaa destrozan puertas y tabiques y en 

los teatros se desploman los telones de 
boca. 

*La rosa amarilla». 
Ya habia transcurrido bastante 

tiempo, desde que por última vez se 
representó en Murcia esta conocida co • 
media de Eusebio Blasco. 

Anoche obtuvo en nuestro teatro 
Eomea dicha producción, un desem 
peño muy acertado, tobresalierou en 
ia interpretación de sus respectivos 
papeles la Sra. Cirera y el Sr. Thui-
llier, que en dift;rentes ocasiones 
arrancaron á la concurrencia murmu­
llos de aprobación. También las seño­
ras Tobar y Paidiñas y los Sres. Cam­
pos y Alarcou, merecieron ser oidos 
con agrado. 

Esta noche se verificará el cuarto 
estreno de la temporada, con la prime­
ra representación eu nuestro teatro, 
de la comedia en tres actos «El Capi­
tán Marin», de D. Eusebio Blasco. 

El próximo jueves tendrá lugar el 
beneficio de la estimable actriz doña 
Julia Cirera, con la magnifica obra 
titulada «Kedencion», un ia que á tan 
superior altura raya la eminente be­
neficiada. 

Esperamos que eu dicha noche, el 
coliseo murciano se verá favorecido 
por una concurrencia tan numerosa 
como selecta, ávida de atestiguar su 
admiración y sus simpatías hacia la 
¿ira. Cirera. 

La carta de Galdo 

La prensa de la mañana, publica 
la siguiente carta del Sr. Galdo, quo 
por las simpatías de que aqui mere­
cidamente goza esta respetable per­
sonalidad, vient; á ser un nuevo factor 
para las próximas elecciones de sena-

' dores en esta provincia. 
Dice asi, este bien sentido y mejor 

escrito documento: 
«Sr. Conde de Roche. 

Mi querido y respetable amigo: 
He recibido su cariñoáisima y atenta caria, á la 
que no lie contestado antes, pur tiaber estado 
dos dias en cama á causa de un enfriamiento, 
que gracias á Dios, ha sido ya vencido. 

En su gratísima íectia 2Udel corriente, me 
indica lo que por un telegrama do «La Corres-
puudeucia» sabia ya, respecto á que alguua» 
personas respetables de .\Iiircia so habian 
acordado de mi como candidato á la senaduría 
por la misma. 

Lo leí con placer, por que vela que mi iusig-
ttifícanle personalidad uo estaba olvidada uu 
esa tierra, que con tanto cariño recuerdo, y á 
la que debo una honra tan innigiie como la de 
haber sido declarado su hijo adoptivo. 

Pero aun cuando (he de confesarlo) me agra­
dó la noticia, no volví á pensar en ella, porque 
he aprendido que la política tiraniza los mas 
nobles afectos, y yo deseaba conservar siempre 
el cariño de ios murcianos. 

SI» embargo al leír y meditar su cariñosa y 

por cierto no merecida carta, «n que mt pinta 
' esa espontánea iniciativa do personas de todas 

opinjonis, prohijando mi nombre, no como sím­
bolo de bandería, ni fracción política alfiuna, 
sino como lazo de unión entre todos, me siento 
conruovido y humillado hasta el punto de asegu~ 
rarle, que mi gratitud no tiene frases bastantes 
para todos, y que me siento muy pequeño para 
tan grande honor. 

Usted y todos mis amigos y cuantos me cono­
cen y no me conocen, saben que pueden dis-
pener incondicionalmcnte de este su apasionado 
y agradecido, q. b. s. ra., 

IMANUEL M. J. DE GALDO 
Madrid 2.5 de Enero de 1891.» 
A las discretas manifestaciones del 

Sr. Galdo, no hay que añadir una le­
tra; quiere ser murciano y no político, 

' y esto lema, tan diguo del Sr. Galdo, 
debe servir do norma á los que sin pro­
pósito de herir intereses políticos apo-

" yan su candidatura. 
Ssnsible seria á los murcianos, que 

un nombre aqui tan querido y tan 
acreedor á todo género de considera-

: Clones, corriera algún peligro" en los 
actuales momentos de apasionada lu­
cha entre las fracciones políticas que 
en la localidad se disputan el favor 
público y la influencia electoral. 

Es preciso por tauto, poner al señor 
Galdo por encima de esas contiendas 
de caciques que enestosdiastienen tan 
perturbada la sociedad murciana, y 

• para ello entendemos que convendría 
, que asi lo hicieran constar las personas 

de todas las opiniones políticas, á que 
se refiere el Sr. Conde do Roche, en 

; la carta dirigida al Sr. Qaido y que 
J motiva la que hoy publicamos. 
\ Si como esperamos, esas individua-
i lidades de diversa filiación política, 
•; prestan á la candidatura del Sr. Gal-
\ do, el concurso que ella merece y del 

que ha sido digno mensagero el señor 
; Conde de Roche, los que bien quere-
, mos á D. Manuel, como hombre de 
f superiores dotes y bienhechor inoivi-
\ dable de Murcia, tendremos la gratisi-
\ ma satisfacción de vernos honrados en 
• su ilustre porsonali iad. con la inves-
j tidura de senador por esta provincia, 
' que sinceramente la creemos fecunda 
. para los intereses generales del pais, 

á la par que insignificante pago de 
una enorme deuda de gratitud. 

Comunicada. 

\ Sr. Director doL\sPROVINCIAS»! 
? LEVANTU: 
' Muy Sr. mió y estimado amigo: Por tratarse 
i de mi dignidad profesional, suplico á V. inser-
: leen el diario da ÍU digna dirección las si­

guientes líneas, que tienen por tin único esta-
{ blecer la verdad de los hechos, indignamente 
i falseada, no se si con dañada iiiteucion ó por 
( error involuntario. 
3 A principios del pasado Diciembre, y en el 
\ patio de la linca de Valderas propiedad del se-
\ ñor Marqués de Torce i'acheco, fué descubierta 
i una crecida cantidad de oro, molida en una 
i olla ó cacharro, descubrimiento debido a un 
í jóvtín albañilde de 17años de edad. 
J Pasando por alto la escena de lo que alli su-
\ cedió, por uo ser del caso relatarla por ahora, 
\ es lo cierto, que álospocos dias y recomenda-
í dos por el médicos. Aroca re presenlaroii en 
i mi casa de Pacheco, el descubridor del citado 
I tesoro, acompañado de su señor padre, al ob-
I jeto de consultarme acercado los derechos que 
I pudierau lenerjál la canlidad encontrada. 
{ Po>teriormente" se me presentó también un 
I maestro albañil con la pretensión do querellar-
• se contra el Sr. M.irqué .̂ el que segnn el dicho 

Maestro aseguraba le habia injuriado y calum­
niado, disuadiéndole yo de tal pretensión. 

Encargado por el descubridor del dinero para 
tratar tte transigir la cuestión civil que habia 
de surgir de no transigirse, me persone eu la 
hacienda de Valderas y fui recibido con la cor­
tesanía que distingue á sus aristocráticos due-
lios. 

A vuelta de algunas bromas: é iniciado (y no 
ciertamente por mi el objeto de mi visita) se 
me hizo saber por la Sra. Marquesa que los al-
bañíles se lo habian llevado lodo á presencia de 
su esposo, dejando solo la moneda que lleva­
ba peudienie de una pulsera, y otras pocas, 
que por uo desmentir sus generosos instintos, 
habia regalado el Sr. Marqué* á los dependien­
tes de la casa. 

Continuó la conversación, consultándome 
acerca de si h;ibia probabilidade.? de recojer al­
guna cantidad, ofreciéndoma yo á ayudar p^ra 
conseguirlo, en nombre de mi representado y 
coniforme en repartirla por mitad si alguna 
cantidad era recuperada. 

Al dia siguiente, enterado de las versiones 
que corrían tanto entre gente del campo como 
lambiéneiilro señores déosla ciudad, acerca 
de. la canlidad que habia quedado eu poder del 
Sr. Marqués, cantidad que todos aseguraban 
pasaba dü laOOÜ péselas, escribí al Sr. Fontes, 
tratando de convencerlo de lo conveniente que 
le era trausigir, transaciou que mediando yo, 
su amigo, habia de serle beneficiosa, y dándole 
un término prudencial, para contestarme, ó de­
jarme en libertad de interponer la demanda. 
Dî cha carta no llegó á sus manos hasta tres dias 
después que regresó du la capital á donde ha­
bia ido á hacer la denuncia correspondiente. 

Instruyó diligencia la guardia civil, atestado 
del que hoy tampoco debo ocuparme; y enta-
hlaiia ya la causa, crei era ocasión oportuna 
para que mi representado se personara en ella 
con el carácter de acusador privado; tanto mas 
cuanto creia de buena fó que el Sr. Marqués 
habría referiilo U ocurrido y mi conver•̂ acidn 
cou el vlicho Sr. Fontes, á alguu Letrado y este 
le habia aconsejado hiciese la denuncia, para 
poder ainbss de acuerdo tratar de const'guir lo 
que fuera factible recoger de aquellas monedas. 

Figúrese V. mi asombro, Sr. Director, cuando 
al poner en conocimiento de mi clienlp,mis pro­
pósitos, contestóme que yo me habia vendido 
á D. Fernando y gracias a que éste iba á Mur­
cia á arreglarlo lodo, no se vería su hijo en 
la cárcel; excuso decir á V. que desdo aquel 
momento dejé por completo de intervenir eu 
tan agradable cuestión. 

Efectivamente en víspera» de Pascua, fueron 
conducidos áesta cárcel no solamjnte los alba-
ñiies que so habian llevado el dinero si que 
también el descubridor q;io según el Código 
tiene derecho á la niil-id dal h\llazgo; pero 
que según otros criterio.^á lo qiie lo tenia por-
feclísimo eraá pasarse las Navidades en la cár­
cel en cayo local so le habrán amortiguado los 
deseos de hacer reclamaciones, ni ahora en la 
causa ni á posleriori, si como es ¿de esperar se 
lo reservan sus derechos. 

Uasia aqui mi intervención en ese asunto de 
cuyo reíalo respondo eu loflos lerreaos, sin te­
mor de que nadie me desmienla. 

Ahora bien, con ia inocencia peculiar de esta 
región se comentan los hechos de varias mane­
ras. 

Se dice que i mi nadie me consultó, sino que 
yo con objeto de moler mi cuchara en la sus­
tanciosa olí t de Valderas, levanté de cascos á 
aquellos bárbaros. 

Se dice que por mis amenazas, y dada la po­
quedad (le espíritu del Sr. Marqués, este se vio 
obligado á liacer la denuncia, 

Se dice 'juc yo me he metido en el bolsillo la 
mitad de lo susiraido por ios albañiles, á quie­
nes ni do viíla conozco. 

Compañeros tengo, que me caliíicao de paco 
práciico por no hab-jr deshuiciado á ai]uellos 
señores y haberme puesto á diSiiosicion del 
Mirqué.s, que segiirauíente me habiera recom­
pensado con algunos roíganles de pulsera. 

Desprecio Sr. Director lanía especiecalumnio-
sa y espero Iraiiqnilaiuenlo á que termine la 

: causa y el juicio oriil para hablar cou toda 
i claridad. 
I Doy á V. mil gracias por la paciencia para 
I leerlo, y por la amabilidad de insertar estos 
I renglones. 
1 Su iifcclísimo s. s, q. b. s. m. 
i iuan de Dios de Cañadas. 

\ Remitido. 

[ Sr. Director de «Las Provincias do Levanta». 
í Muy sañor mió: Dabiendo hecho constar no 
• en tiempo muy lejano ante los ojos del público 
• por medio del ilustrado periódico qno tan dig-
í uarnenle dirige, el prec.irlo y angustioso estado 
: porque atraviesan los profesores de primera en-
: sefianza de la villa de Pacheco sería de d"^^&r 
' que el Sr. Gobarnador, digno funcionario e in­

teresado á la vez por esta ciase tan desalendi-
i da en España comparándola con oirás naciones, 

lomwe una medida enérgica, que pusiese co-' 


